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LA CAIDA DE 


			

			
ALDORF 




			 




			El Imperio sufre un asedio sin parangón. En el norte, las fuerzas del Caos han abierto una brecha en el Bastión Áurico, una imponente muralla de piedra y fe que había mantenido a raya a los invasores. Mientras el emperador Karl Franz y sus ejércitos libran una batalla desesperada para cambiar el rumbo de la guerra, los Dioses Oscuros urden un plan que devastará el Imperio. Los principales siervos del Señor de la Plaga invaden la ciudad de Altdorf bendecidos por Nurgle y propagan las enfermedades y el caos entre los aterrorizados ciudadanos. Les hace frente lo que queda de los ejércitos del Imperio: soldados exhaustos y enfermos, cada vez más débiles y cuya fe mengua a medida que se alarga la guerra. Pero otras fuerzas, tanto mortales como de una naturaleza más poderosa, convergen en Altdorf, pues es allí donde se librará la primera gran batalla en la guerra que debe poner ﬁn a todas las guerras. 
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			El mundo se muere, pero ha sido así desde el advenimiento  de los Dioses del Caos. 




			 




			Durante más años de los que pueden contarse, los Poderes  Malignos han codiciado el reino mortal. En multitud de ocasiones han intentado apoderarse de él, y sus paladines han  comandado vastas hordas que se han adentrado en  los territorios de hombres, elfos y enanos.  Pero siempre fueron derrotados.  




			 




			Hasta ahora. 




			 




			En el gélido norte, Archaon, un antiguo templario del dios  guerrero Sigmar, ha sido coronado como el Elegido del  Caos. Está listo para marchar hacia el sur y arrasar las tierras por las que una vez luchó. Le siguen todas las fuerzas  de los Dioses Oscuros, tanto mortales como demonios. Su  irrupción desatará una tormenta como nunca antes se ha  visto. Las tierras de los hombres ya se han convertido en un  paisaje de ruinas. La vanguardia de Archaon está saqueando  Kislev y adentrándose en el Imperio por el norte. En la  otrora orgullosa Bretonia reina la anarquía. Una marea de  viles hombres rata está arrasando las tierras septentrionales.  Y se murmura que en los impenetrables bosques del Imperio está levantándose otro poder ancestral. Nagash, el Gran  Nigromante, ha regresado al mundo, y nadie sabe si sus  ejércitos de muertos combatirán contra las hordas del Caos  o lucharán bajo sus estandartes. 




			 




			Los hombres del Imperio, los elfos de Ulthuan y los enanos de las Montañas del Fin del Mundo fortiﬁcan sus ciudades y se preparan para la inevitable carnicería. Lucharán con bravura hasta el ﬁnal. Pero en el fondo de su corazón saben que ese esfuerzo será en vano. La victoria del Caos es inevitable. 




			 




			Es el Fin de los Tiempos. 
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			El frío viento del oeste sacudía las paredes de lona de la tienda y avivaba  y  hacía  que  chisporroteara  el  fuego  de  las  antorchas.  El  único ocupante del habitáculo estaba arrodillado sobre la hierba embarrada, con la cabeza inclinada ante un altar improvisado. De las hombreras de la armadura le caía una exquisita capa roja empapada por la lluvia; con las manos  enfundadas  en  guanteletes  rodeaba  la  empuñadura  de una espada desenvainada y con la punta hincada en el suelo a la manera caballeresca. 




			Tenía los ojos cerrados y la cabeza descubierta, con el rostro enjuto y noble sumido en la oración. Exhibía un cuero cabelludo afeitado y moteado de marcas de la batalla: barro, sangre, regueros de sudor seco. 




			El altar era pequeño y lo acompañaba junto con el resto de su equipaje desde el primer día. Era de madera de palo de rosa, y en la maltrecha superﬁcie de la cara superior tenía tallada una pareja de grifos que se miraban cara a cara. La verdad era que se trataba de una pieza tosca y sin valor, y podría sustituirla si lo quisiera por otra chapada de oro en ese mismo momento, u ordenar que los sacerdotes que tenía a sueldo rezaran por él. Sin embargo, llevaba veintidós años rezando ante ese mismo altar y no iba a cambiar ahora. Hoy menos que nunca. 




			—Mi señor Heldenhammer —susurró echando vapor por la boca en el frío del alba—. Siempre te he sido ﬁel, así que te pido que tengas presente a tu siervo hoy. No temo la muerte, el dolor ni las diﬁcultades si los sufro a tu servicio. Reconozco que sólo temo una cosa: demostrar que no soy digno de la espada que empuño, de la armadura que visto ni de los hombres que comando. 




			Hasta  el  interior  de  la  tienda  llegaba  el  alboroto  de  los  preparativos del ejército: caballos conducidos hasta sus jinete, piezas de artillería arrastradas sobre ruedas con las llantas de hierro por el suelo lleno de surcos. A sus oídos llegaba el rugido amortiguado de los sacerdotes de batalla,  que  rivalizaban  en  volumen  con  los  bramidos  de  sargentos  y capitanes en la plaza de armas. 




			Había oído esos sonidos toda la vida. Desde niño estaba rodeado por los instrumentos de la guerra. En este aspecto, aquel día era un poco distinto de los demás. 




			—Cuando mate, que sea en tu nombre. Cuando me enfrente a las tinieblas, que sea en tu nombre. Y cuando llegue mi hora y mi servicio concluya, que te sientas honrado por las acciones que realicé en el tiempo que se me concedió. 




			Comenzó a llover de nuevo y las gotas aporrearon la lona empapada. El chaparrón convertiría el suelo en un lodazal que entorpecería la carga de los caballos. 




			—Que ningún hombre tenga motivos para dudar de mi devoción —continuó rezando—, y que cuando me marche, nadie pueda decir de mí que no cumplí mis juramentos. 




			Abrió los ojos y permaneció con el cuerpo en tensión. Levantó la hoja y la envainó; a continuación hizo la señal del cometa sobre el peto de la armadura e hizo una última reverencia. Entre tanto, el viento azotó las paredes de la tienda de campaña e introdujo la lluvia helada por debajo de los faldones. 




			Recogió el yelmo y lo sostuvo despreocupadamente en la mano izquierda mientras enﬁlaba hacia la puerta de la tienda.  




			Fuera estaban esperándolo. 




			Schwarzhelm resplandecía de una manera cegadora bajo el aguacero, con su pesada espada ya desenvainada y la abundante barba empapada y salpicada de barro. Huss aguardaba a su sombra; su aspecto, con un ﬁno bigotillo y la cabeza calva, no era menos brutal. A su lado estaba el joven Valten, empuñando Ghal Maraz con una sola mano, como si pesara menos que una brizna de paja. Un poco apartado del resto se hallaba Helborg, imponente con su coraza de batalla revestida de acero, dura y con rasgos de halcón. 




			Detrás de ellos estaban los generales, los guerreros y los soldados de infantería, los caballeros y los alabarderos, todos ellos con los colores blanco y rojo y amarillo con cuadros negros, formados en ﬁlas apretadas y aferrando las armas del Imperio prestos para la batalla. 




			Todos a una alzaron las armas. 




			—¡Karl Franz! —gritaron al unísono. 




			En ese momento, el Conde Elector de Reikland, príncipe de Altdorf, portador del Sello de Plata y del colmillo rúnico Drachenzahn, emperador de la sagrada herencia  de Sigmar entre las Montañas del Fin del Mundo y el Gran Océano, hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. 




			—¡Caballeros! —declaró—. ¡Comencemos! 
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			Heffengen,  como  todas  las  ciudades  del  alto  Ostermark,  estaba  fortiﬁcada. Unos gruesos muros de piedra cercaban sus apretadas calles de viviendas de zarzos y barro y empinados tejados de tejas. Esa muralla, sin embargo, se hallaba en un estado lamentable debido al abandono al que la había condenado el negligente burgomaestre de la ciudad, cuyo cuerpo colgaba ahora de una horca colocada sobre las puertas. 




			Tal vez el burgomaestre lo había hecho lo mejor que había sabido. Tal vez la peste o el gran número de hombres llamados a ﬁlas le habían impedido realizar su trabajo como era debido. Eso ahora ya daba igual; había que dar ejemplo. 




			Dado  el  mal  estado  de  la  muralla,  Karl  Franz  había  decidido  que la defensa de la ciudad era una tarea imposible. En cualquier caso, el ejército que había reunido habría tenido diﬁcultades para caber en el espacio delimitado por los muros, de modo que la batalla se libraría en las llanuras, en campo abierto, bajo la lluvia y a la vista de cualesquiera que fueran los dioses que se dignaran observarla. 




			La lluvia seguía arreciando desde el noroeste. El paisaje se extendía hasta un lejano horizonte de color gris acerado que resplandecía con el agua encharcada sobre el blando suelo de tierra. Un puñado de árboles se alzaban aquí y allá, con aspecto tenebroso y la silueta recortada sobre el fondo del plomizo cielo lluvioso. 




			Karl Franz se había adentrado con sus fuerzas en los eriales hasta alejarse un kilómetro y medio de los límites de Heffengen. El profundo barranco del río Revesnecht que serpenteaba hacia el norte hasta la corriente más caudalosa del Talabec limitaba el campo de batalla por el este. Hacia el oeste, el paisaje despejado cedía el terreno gradualmente a las frondas dispersas del bosque. 




			El enemigo llegaría desde el norte, como siempre. Se desplegarían por los páramos, todavía eufóricos por la masacre que acababan de perpetrar en el Bastión Áurico, y sus pezuñas revestidas de latón levantarían terrones de tierra mojada. Los primeros en atacar serían los sabuesos, que se abalanzarían sobre ellos con las fauces abiertas; a continuación lo haría la caballería, con sus monturas de ojos rojos; y por último, caminando a trancos sobre sus pezuñas hendidas, los gigantes acorazados, de yelmos llenos de pinchos y con calaveras colgándoles de las armaduras embadurnadas en sangre. 




			El enemigo se presentaría en formaciones desordenadas, azuzado por el deseo irrefrenable de matar. La única ventaja de los hombres mortales era la disciplina. Así había sido durante cientos de generaciones: el frenesí irracional se toparía con las ordenadas ﬁlas de acero imperial. 




			El general Talb había solicitado con insistencia que se le concediera el honor de proteger el ﬂanco oriental. Sus soldados de Ostermark formaban ordenadamente en cuadros de alabarderos y de piqueros, apoyados por unidades de artillería y de espadas, incluido un contingente de ogros mercenarios que sobresalían del resto de los guerreros. Huss había traído consigo a sus fanáticos seguidores para reforzar las ﬁlas de Talb, si bien la mera presencia del sacerdote guerrero valía más que la suma de todos los devotos exaltados que lo acompañaban. Valten, como siempre, escoltaba a su mentor. 




			Karl Franz los había visto partir. Le producía cierta incomodidad ver el martillo de guerra sagrado en unas manos que no eran las suyas. Gelt le había manifestado su oposición a esa decisión desde el principio, pero él no había tenido la potestad de tomarla. 




			«¿Qué te ocurrió? —se preguntó Karl Franz mientras rumiaba acerca de la caída en desgracia y la partida de Gelt—. ¿Fue el orgullo? ¿O, como les ha ocurrido a muchos antes que a ti, la mera desesperación?» 




			Habían cambiado muchas cosas últimamente, y en un período de tiempo  muy  breve.  El  inexpugnable  bastión  defensivo  que  Balthasar Gelt había erigido a lo largo de la frontera septentrional del Imperio por ﬁn había cedido, y las hordas de los Desiertos se habían precipitado imparablemente al interior de Ostermark, como sangre que mana de una herida. El esfuerzo del mago dorado para sostenerlo había acabado por hacerle perder el juicio y le había condenado a asociarse con almas descarriadas a las que habría escupido a la cara cuando estaba cuerdo. 




			Gelt no merecía su caída en desgracia, sobre todo después del servicio que había prestado, pero eran muchos los que no merecían el destino que habían corrido y no había tiempo para comparecerse de todos. 




			«Ahora  podrías  estar  aquí,  luchando  a  nuestro  lado.  Tus  hechizos podrían haber hecho que dieran media vuelta.» 




			—Vos no marcharéis —gruñó Schwarzhelm. 




			Karl Franz  se  sonrió.  Su  guardaespaldas  llevaba  varias  semanas  luchando sin descanso, primero en el Bastión, y luego formando parte de la unidad que se había replegado hacia el sur desde la brecha abierta en Alderfen. Estaba recubierto por una costra de mugre, que incluso se le había adherido a los rizos de la poblada barba.  




			—Eso lo decidiré yo, Ludwig —le recordó Karl Franz. 




			—Ludwig tiene razón, mi señor —intervino Helborg—. Quieren acabar con vos. Nosotros podemos permitirnos morir en la batalla, pero vos no. Sois el Imperio. 




			«Sois el Imperio.» Esas palabras seguían provocándole una fría sensación de incomodidad a pesar de todas las veces que las había oído decir.  




			No obstante le alegró que sus dos tenientes estuviesen de acuerdo en algo. No solía darse el caso. 




			—Yo valoraré esa decisión —aseveró Karl Franz—. Sigmar me guiará como siempre. 




			Los tres hombres se encontraban en el centro de las líneas de batalla imperiales, un poco por detrás de la vanguardia. Delante de ellos se desplegaba el grueso del ejército de Reikland, ataviados de blanco y rojo. Se habían congregado tres regimientos al completo de la guardia de palacio, ﬂanqueados por un gran número de tropas regulares. A imagen y semejanza de las fuerzas de Ostermark, los cuadros de alabarderos formaban la espina dorsal, apoyados por las unidades pertrechadas con armas de largo alcance: arcos, armas de fuego y piezas de artillería ligera. La elite del ejército, la caballería de la Reiksguard, formaba en el lado izquierdo, donde aguardaba la llegada de su señor, Helborg. Los orgullosos estandartes  con  el  grifo  imperial  y  la  cruz  negra  de  la  orden  de  caballería colgaban ﬂácidos bajo la llovizna. 




			El ejército congregado tenía el aspecto de una masa compacta. A la luz cenicienta brillaban con palidez los aceros de ﬁlas y más ﬁlas apretadas de adiestrados soldados, y desde el suelo se alzaban puntiagudas estacas  destinadas  a  abatir  las  monturas  enemigas  que  goteaban  en  la niebla matinal. 




			—¿Y Mecke? —preguntó Schwarzhelm. 




			El general Mecke de Talabheim estaba al cargo del ﬂanco occidental. Karl Franz opinaba de él que era un cabrón ambicioso que aguardaba con un entusiasmo indecoroso la inminente carnicería. No obstante, sus hombres eran disciplinados como los que más, y contaba con muchos. Las libreas de color rojo y verde hoja de sus cuadros de infantería apenas se distinguían en el oeste, en parte ocultas por el follaje de las lindes del bosque. La mayor parte de las piezas de artillería también se encontraban allí, emplazadas sobre terreno elevado y con una vista despejada del campo de batalla. 




			—Él sabe lo que tiene que hacer —dijo Karl Franz—. Ahora ya no se puede hacer nada. 




			Helborg  se  limpió  un  reguero  de  agua  de  lluvia  de  la  visera  de  su yelmo con alas de halcón. Karl Franz percibía que estaba ansioso por subirse a la silla de montar y partir para reunirse con sus hombres. Este hombre sólo era realmente feliz cuando galopaba a la carga, empuñando el colmillo rúnico y rodeado por el estrépito de las armas. Como hombre de Estado habría sido un desastre, de modo que era una suerte que nunca le hubieran asignado ese papel. Matar iba más con él que negociar. 




			—Ya puedo olerlos —dijo el mariscal de la Reiksguard. 




			Karl Franz volvió la mirada hacia el norte. Más allá de las ﬁlas más alejadas de la posición defensiva central se extendía la tierra inhóspita y desolada. Remolinos de lluvia barrían el suelo embarrado. 




			—Deberías marcharte, Kurt —dijo Karl Franz. 




			Helborg se echó hacia atrás la capa, desenvainó la espada y se despidió con el saludo militar.  




			—Hoy recuperaremos la iniciativa. 




			Siempre tan lleno de conﬁanza; siempre tan presuntuoso. 




			Karl Franz le devolvió el saludo. 




			—Si perdemos esta batalla… 




			—Es imposible que perdamos —murmuró Schwarzhelm. 




			—Si perdemos esta batalla, nada los detendrá hasta Altdorf. Ya hemos hablado sobre lo que habría que hacer en ese caso. 




			—Middenheim está más cerca, y es más fuerte —dijo Helborg, repitiendo los argumentos que había expuesto en la junta de guerra dos días antes—. Sigo pensando que… 




			—Ya he dicho lo que tenía que decir —aseveró Karl Franz, sosteniéndole con calma la mirada al mariscal de la Reiksguard—. Vivimos tiempos de desesperación. No tengo ninguna fe en los electores, los magos han demostrado que no son dignos de conﬁanza y apenas comprendo  las  motivaciones  de  Huss.  —Sonrió  y  le  dio  a  Helborg  una palmada con la mano enguantada en la espalda—. Somos el Imperio. Somos hombres. Altdorf es la clave. Siempre lo ha sido, y ellos también lo saben. 




			Por un momento dio la impresión de que Helborg iba a contradecir esa aﬁrmación, pero entonces inclinó la cabeza. 




			—No importa… Enterraremos sus huesos en este campo de batalla. Hoy revertiremos la situación. 




			—Bien dicho —repuso Karl Franz—. Ahora vete, y que te acompañe la fe. 




			—Siempre. 




			Helborg se alejó a grandes zancadas. Según se adentraba entre las ﬁlas de soldados, los miembros de su séquito se arremolinaban detrás de él. Muy pronto estaría sentado sobre su caballo, blandiendo la espada a la cabeza de la formación de la Reiksguard. 




			Schwarzhelm permaneció donde estaba y escrutó con la mirada adusta la jaula situada a su espalda, donde Garra de Muerte estaba encadenado. El penetrante aroma del grifo (un acre tufo salvaje que hacía pensar en carne cruda y furia) destacaba por encima de todos los demás olores. 




			—Sé lo que estás pensando, Ludwig —dijo Karl Franz. 




			—Escuchad al menos a Kurt, si no queréis escucharme a mí —gruñó el viejo guerrero. 




			Karl Franz se echó a reír. 




			—No sé qué debería preocuparme más, si el enemigo o el hecho de que ambos defendáis la misma postura. Casi da la impresión de que lo de Averland no hubiera sucedido. 




			La cara de Schwarzhelm no varió un ápice su expresión de certidumbre beligerante. Sus penurias en el sur ya casi habían caído en el olvido, relegadas a un segundo plano por la más importante guerra en el norte. Al  parecer,  un  combate  contra  un  enemigo  que  comprendía  le  había ayudado a ser el de antes. 




			Miró a su alrededor mientras buscaba algo que decir, seguramente una súplica al emperador para recordarle que su sitio estaba en la retaguardia del ejército y no en la vorágine de la refriega como si fuera una encarnación de Sigmar. Entre las obligaciones de Schwarzhelm estaba dar esa clase de consejos, naturalmente, del mismo modo que Karl Franz tenía todo el derecho del mundo a hacer lo que le viniera en gana. 




			Schwarzhelm ﬁnalmente no dijo nada. Cualesquiera que fueran las palabras que estaba a punto de pronunciar se las tragó con el estallido de un clamor en el norte. Comenzó con un tono grave, como el rugido de bestias enjauladas, y fue aumentando en volumen arrastrado por las zumbadoras rachas de viento que barrían la tierra desolada, hasta que muy pronto se convirtió en un aullido, en una masa de gritos y de rugidos. 




			Los tambores lo acompañaban y hacían vibrar la superﬁcie del agua estancada. En el norte, el horizonte se oscureció, como si hubieran surgido de la nada nubes de tormenta desaﬁando las leyes de la naturaleza. 




			Entonces Karl Franz vio de qué se trataba en realidad: las nubes eran aves,  miles  de  ellas,  apiñadas  en  bandadas  de  una  manera  que  no  era natural; tapaban la exigua luz del sol como una plaga de negras criaturas frenéticas y velocísimas que estriaban la niebla y trazaban círculos en el aire lejos del alcance de las ﬂechas. 




			Los aullidos se prolongaron, amortiguados por la distancia, de momento. A lo largo de las ﬁlas imperiales, los sargentos bramaban a sus hombres que mantuvieran las posiciones, que calaran las alabardas y que recordaran sus juramentos; que ni se les ocurriera dar un paso atrás a menos que quisieran que sus huesos fueran los primeros que partieran los martillos de guerra. 




			El rostro con la barba entrecana de Schwarzhelm se puso tenso y su fornida  mano  se  deslizó  automáticamente  hasta  la  empuñadura  de  la gran espada, Rechstahl, la célebre Espada de la Justicia. 




			—Ya llegan —masculló. 




			Karl Franz oyó el gruñido de agitación de Garra de Muerte dentro de la jaula. El grifo de batalla estaba ansioso por embestir al enemigo. La bestia no tardaría en ver cumplido su deseo. 




			—Hasta la muerte —dijo entre dientes el emperador mientras reparaba en el peso del colmillo rúnico prendido del cinturón—. Rendirse jamás. 
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			El enemigo cargó bajo la sombra de cuervos. 




			Los pájaros circunvolaban las defensas imperiales y se abatían sobre sus líneas graznando enloquecidamente. Los capitanes de los destacamentos prohibieron que se malgastaran ﬂechas contra aquellas criaturas, así que las aves embestían y revoloteaban libremente entre los expectantes soldados y con las garras les arañaban cara y dedos. Los alabarderos no tardaron en tratar de espantarlos agitando unos brazos llenos de cortes. 




			A continuación, de la niebla surgieron centenares de enemigos que cargaban a la carrera, dispersos y sin ceñirse a una formación deﬁnida. Ningún arma imperial les disparó por el momento, y se les permitió avanzar  hacia  las  posiciones  de  las  fuerzas  imperiales.  Corrían  alocadamente y dando volteretas, con los ojos ﬁjos al frente. Algunos iban desnudos y exhibían pintarrajos en la piel pálida como la nieve; otros estaban devastados por las enfermedades y tenían unos cercos rojos en torno  a  los  ojos.  Todos  ellos  estaban  dominados  por  el  frenesí  de  la batalla, estimulados por las sustancias que les habían suministrado los chamanes. 




			Helborg hizo una mueca de asco cuando los berserkers que marchaban en cabeza se abalanzaron contra las primeras líneas de piqueros. Vio cómo un esquelético demente se empalaba en una de las estacas destinadas a la caballería y se contorsionaba ensartado en ella en una especie de estado de éxtasis. Otros embestían a las tropas defensoras, y las alabardas subían y bajaban desgarrando entrañas apestadas. 




			Helborg notó que su montura se estremecía debajo de él. El caballo de batalla sabía lo que se avecinaba y estaba ansioso por entrar en acción. El viento frío, todavía estriado por una ﬁna lluvia, silbaba al rozar la barda y enfriaba los músculos del animal guarnecidos debajo de ella. 




			—Tranquilo —musitó, sujetando con suavidad las riendas. 




			De la niebla aparecieron más enemigos a la carrera, chillando a pleno pulmón. Emprendieron la carga por la zona central del campo de batalla, sin prestar atención a los ﬂancos. Los soldados imperiales aún no dispararon sus armas de fuego, y dejaron que los cuadros de infantería se encargaran de la amenaza a medida que surgía. El verdadero enemigo todavía no se había mostrado. 




			No tardó en hacerlo. Salió de la neblina grisácea; la lluvia tamborileaba en sus recias armaduras con los bordes de bronce. Blandían pesadas hachas, martillos de guerra, gubias o espadas de doble ﬁlo con la empuñadura en forma de obscenas cabezas demoníacas. De los yelmos de algunos sobresalían cuernos ensortijados; en otros había colmillos, pinchos o tiras de piel de víctimas desolladas. 




			La niebla se descompuso en jirones en torno a la primera línea de ataque de los guerreros del Caos que cargaban estrepitosamente. Para referirse a ellos no podía hablarse de formación, sino más bien de una masa  desordenada  de  cuerpos  descomunales,  hinchados  y  abotagados por enfermedades y mutaciones. Cuernos de batalla tallados toscamente para darles la forma de dragones bicéfalos o de grotescos rostros de trolls se alzaban en medio del tumulto. 




			La infantería norse traía consigo un intenso tufo, como de residuos de osario, aunque más penetrante y nauseabundo. La mordaz pestilencia se propagaba por el campo de batalla y provocaba las arcadas de los soldados mortales, incapaces de eludirla. Aun antes de que el primero de los norses se pusiera al alcance de los aceros imperiales, las formaciones defensivas comenzaron a resentirse. 




			—¡Primera ﬁla, fuego! 




			Los primeros cuadros de soldados con armas de fuego dispararon, y un segundo después los riﬂes largos escupieron una ráfaga demoledora. Un puñado de guerreros del Caos se tambalearon y se hundieron en el barro pisoteados por los que venían detrás.  




			Tras  recargar  apresuradamente  las  armas,  los  soldados  imperiales apuntaron rápidamente y dispararon una segunda ráfaga, a la que siguió otra. El hedor acre de la pólvora impregnó enseguida el aire. Los grandes cañones abrieron fuego desde la posición occidental de Mecke con un estallido ensordecedor y abrieron boquetes en la horda enemiga. Los cañones eran más eﬁcaces: docenas de guerreros eran reducidos a un puré sanguinolento por las bolas de hierro. 




			Ni siquiera la más gruesa armadura era defensa suﬁciente contra una cadencia de fuego tan disciplinada y continua. Los norses y los berserkers saltaban por los aires indiscriminadamente y los fragmentos de sus armaduras salían disparadas hacia las bandadas de cuervos que sobrevolaban el campo de batalla. Un paladín descomunal, coronado por una cornamenta y cubierto con placas de armadura superpuestas de la anchura de una mano humana, recibió de lleno una bala de cañón en el cuello que lo decapitó de cuajo. Su cuerpo se tambaleó durante unos segundos, hasta que la marea de la carga lo engulló. 




			Sin embargo aún no era suﬁciente. Los gritos y los aullidos se tornaron ensordecedores cuando más guerreros irrumpieron en el campo de batalla. El estruendo no tardó en crecer hasta el punto de que fue imposible oír los bramidos de los capitanes. El suelo temblaba bajo los pesados pasos de las botas con las suelas de hierro; y en el norte, la sombra envuelta por la lluvia de miles y miles de guerreros del Caos ocupaba todo el horizonte. 




			Para entonces, la avanzada de los norses había alcanzado a los berserkers y embistió a los estáticos defensores. La mayoría de los destacamentos aguantaron con tesón cuando el enemigo, cegado por el frenesí de la batalla, se arrojó directamente contra la muralla de alabardas caladas. No obstante, cada impacto hacía retroceder un paso a los soldados, hasta que comenzaron a abrirse huecos en la formación. Las astas de las alabardas se partían, los brazos se rompían, los pies resbalaban en el fango y los cuadros se combaban. 




			La sangre corría libremente. Los preliminares habían concluido y el trabajo duro y desesperado había comenzado. 




			—¡Reiksguard!  —bramó  Helborg,  enarbolando  su  hoja  Klingerach, el fabuloso colmillo rúnico de Solland. La lluvia rebotaba en la hoja desenvainada—. ¡A mi orden! 




			Helborg oyó a su espalda el estrépito de quinientos caballeros preparándose para la carga. Todos a una desenvainaron las espadas, que destellaron sobre las nubes oscuras apretadas encima de sus cabezas. 




			Helborg trazó con la mirada un camino que se adentraba en la batalla. Una masa de alabarderos de Reikland lo ﬂanqueaba por la derecha, mientras que las posiciones de artillería y el contingente de Mecke lo hacían por la izquierda. Los caballeros cargarían por el hueco que quedaba en medio y acudirían al encuentro de las hordas del Caos en cuanto estallara la última ráfaga de los cañones. A partir de entonces la lucha se desarrollaría cuerpo a cuerpo, de manera sucia y feroz… Justo como le gustaba. 




			—¡Por Sigmar! —exclamó con un rugido mientras enarbolaba la espada sagrada y trazaba con ella un círculo en el aire que cerró con la punta señalando directamente al enemigo—. ¡Por el Imperio! ¡Por Karl Franz! 




			Espoleó su caballo, y la poderosa Reiksguard, convertida en una cuña de color marﬁl y negro, se lanzó como un torbellino hacia el corazón de la batalla. 




			



	    


	 	

	    

            [image: ]




			
DOS 




			 






			[image: ]




			 






			Karl Franz subió con paso ﬁrme los escalones de madera de la empalizada acompañado por el tintineo de su armadura y seguido de cerca por Schwarzhelm. 




			El emperador oía los cantos incesantes de los sacerdotes guerreros. Huss se había llevado a los mejores al frente, y los que se habían quedado elevando sus plegarias a Sigmar eran ancianos o estaban heridos. Sus endechas, habitualmente estridentes y pronunciadas con un vigor marcial, sonaban débiles en contraposición con el espantoso muro de sonido en el norte. 




			Karl Franz llegó a lo alto de la empalizada, donde había una plataforma fortiﬁcada a unos seis metros de altura. Los estandartes del Imperio, de Talabheim, de Ostermark y de Reikland colgaban ﬂácidos y empapados en lluvia, con los colores apagados. Los centinelas con la librea de Ostermark saludaron al emperador cuando lo vieron acercarse y luego se apartaron para franquearle el paso. Aparte de ellos, las únicas personas que había en la plataforma elevada eran un grupo de ingenieros jefes con extravagantes mostachos, que oteaban la distancia a través de unos catalejos y luego enviaban órdenes a los equipos de artillería por medio de palomas mensajeras. 




			El  emperador  enﬁló  hasta  el  borde  de  la  plataforma  y  observó  el campo de batalla azotado por el viento. Vastas masas de hombres que se movían lenta y pesadamente ocupaban todo su campo visual. Contingentes enteros avanzaban hacia el corazón de la batalla, caminando arduamente  por  el  cada  vez  más  enfangado  y  escabroso  terreno  para llegar al implacable frente. 




			El grueso del combate se concentraba en el centro del campo, donde los destacamentos de Reikland aguantaban ﬁrmes. Algunos cuadros de infantería ya se habían combado por la fuerza de la primera carga, pero otros habían acudido en su ayuda y se habían cerrado los huecos abiertos en la línea defensiva. La horda del Caos estaba atacando con ferocidad una muralla de alabarderos y produciendo una auténtica carnicería, pero aún no había sido capaz de abrir una brecha en las formaciones. 




			Toda vez que la carga del enemigo se restringía a la zona central, los dos ﬂancos de las fuerzas imperiales habían avanzado cautelosamente. Los artilleros de Mecke continuaban arrojando sus ráfagas, que ahuyentaban a la infantería de refuerzo norse antes de que se unieran a la batalla. Karl Franz creía oír la febril oratoria de Huss elevándose por encima del tumulto, animando a aguantar a los fanáticos que tenía bajo su mando. El ataque al ﬂanco oriental había sido más tímido de momento que a la zona central, pero la anárquica carga de los ﬂagelantes se había producido tan pronto que acabaría por mermar toda la línea defensiva. 




			Karl Franz se aferró a la tosca barandilla de madera de la plataforma en espera de lo que sabía que estaba a punto de suceder. Entonces oyó el penetrante estruendo de las trompetas de batalla y vio cargar al ﬁn a la Reiksguard de Helborg. 




			Contuvo la respiración. Los caballeros imperiales tenían un aspecto más magníﬁco que nunca: una marea de radiante color plateado en medio del lodo ensangrentado de la batalla. El ritmo de los cascos de los caballos de batalla resonaba durante su cabalgada hacia el corazón mismo de la batalla. 




			Karl Franz se inclinó apoyado sobre la barandilla de la plataforma para contemplar su avance a través de la cortina de lluvia. Distinguió el yelmo alado de Helborg a la cabeza de sus hombres, brillante y orgulloso, resplandeciendo en medio de un embravecido mar de banderines de la Reiksguard. Los caballeros embistieron al enemigo a toda velocidad y se adentraron en la masa de guerreros del Caos, que se escindió a su paso. Las lanzas destripaban a sus víctimas ensartadas, y quienes esquivaban las puntas de hierro no tardaban en perecer bajo los lacerantes cascos de los caballos de batalla.  




			—Magníﬁco —musitó Karl Franz. 




			Las ﬁlas imperiales prorrumpieron en gritos de júbilo. Los cuadros de infantería de Reikland volvieron a empujar, con un ímpetu renovado por la carga de la caballería. Huss al ﬁn soltó las riendas con las que refrenaba a sus fanáticos, que se incorporaron al combate desde el este, seguidos de manera implacable por las tropas de Talb. La artillería de Mecke continuaba limpiando el campo de batalla desde el oeste, ahora dirigiendo los cañonazos más lejos para asegurarse de que las balas no caían en los contingentes de la infantería imperial. 




			El  enemigo  retrocedió,  abrumado  por  los  contraataques  coordinados. De este a oeste, los defensores del Imperio conservaban sus posiciones o avanzaban. Los soldados de a pie salieron de detrás de las estacas inclinadas contra la caballería enemiga y avanzaron en compacta formación guiados por los gritos de sus capitanes. 




			—Que no se adentren demasiado —dijo Karl Franz mientras observaba el despliegue de los destacamentos. 




			Schwarzhelm asintió con la cabeza y transmitió la orden. Los mensajeros salieron disparados de la empalizada en dirección a los posiciones de mando. Un ejército de estas dimensiones era como una bestia gigante: había que refrenarlo constantemente; de lo contrario se corría el riesgo de que escapara y arrasara con todo. 




			Schwarzhelm  posó  una  mano  enfundada  en  el  guantelete  sobre  el parapeto de madera y recorrió con ojos atentos la escena que se desarrollaba ante él, buscando algún punto débil. Como en el caso de Helborg, él habría preferido estar en el campo de batalla, sin embargo, sus obligaciones como guardaespaldas del emperador le impedían participar en el combate… de momento. 




			—Están  aguantando  —dijo  precavidamente  el  enorme  guardaespaldas. 




			El cielo se oscureció de repente nada más que esas palabras salieron de su boca. En el cielo del norte destellaron relámpagos de un pálido color verde. 




			La  tierra  pareció  vibrar,  como  si  hubiera  gigantes  rodando  por  su superﬁcie. Los hombres se tambalearon y los acosados norses recobraron el ánimo. No obstante, la carga de la Reiksguard no decayó, y los caballeros continuaron derribando a manos llenas soldados del Caos y aplastándolos contra el barro. 




			—¡Que vuelva! —bramó Karl Franz al ver que el ímpetu de Helborg lo adentraba demasiado en las tinieblas que estaban formándose. 




			La tormenta arrastraba nubes negras como la tinta por el cielo torturado y las acumulaba en lo alto. En el horizonte, que había adquirido un feroz tono esmeralda y se había convertido en un hervidero de energías sobrenaturales, se sucedían los relámpagos. 




			Los chillidos resonaban a lo largo y a lo ancho del ejército invasor; esta vez no eran chillidos mortales, sino que los proferían las voces quebradas, estridentes, del Otro Reino. Karl Franz notó que se le aceleraba el corazón. Daba igual cuántas veces se enfrentara con las criaturas de la Oscuridad Exterior, la cruda sensación de que se hallaba ante una gran vileza jamás se disipaba. Ningún otro enemigo poseía tamaño poder sobre el alma humana. Luchar con él no sólo implicaba un combate físico con el horror, también signiﬁcaba enfrentarse a los terrores más íntimos de la psique mortal. 




			Schwarzhelm también se puso tenso. 




			—Los condenados —dijo entre dientes, apretando sus inmensos puños. 




			Era como si la misma tierra los vomitara. Surgían como un torrente del suelo, bullendo y despidiendo vapores repugnantes. Del barro surgían tropeles de diminutos y maliciosos duendes que reían y agarraban las piernas de los hombres mortales. Monstruosas criaturas con el vientre hinchado brotaban en medio de chorros de vapor salpicado de barro, con las fauces abiertas y el único ojo legañoso. 




			Estas  apariciones  eran  los  moradores  más  insigniﬁcantes  del  Otro Reino; meros fragmentos de los delirios morbosos y febriles de sus dioses. Maggotkin, los llamaban, o portadores de plaga. Mientras avanzaban cojeando furtivamente para participar en la batalla, murmuraban cosas ininteligibles y recitaban cada infección y cáncer que sus confusas mentes eran capaces de recordar. 




			Sin embargo, detrás de ellos los cielos se juntaron y los recorrió un entramado de llamas furiosas. Un trueno ensordecedor hizo temblar la tierra y las muchedumbres se diseminaron. 




			En algún lugar lejano, al otro lado de las enardecidas hordas de tropas  enemigas,  había  nacido  algo  muchísimo  más  grande.  Karl  Franz lo supo cuando notó un doloroso frío en los huesos. La misma lluvia humeaba mientras caía, como contagiada del mal que estaban sufriendo los cielos. 




			Karl Franz llamó al sirviente que le custodiaba el yelmo. 




			—Mi señor… —comenzó a decir Schwarzhelm. 




			—No digas nada —espetó el emperador. Un criado le ofreció el yelmo imperial: una pesada máscara de león chapada en oro de cuyo borde irradiaban rayos de sol—. ¿Qué esperabas, Ludwig? Luché en Alderfen. Luché en el Bastión. Soy el heredero de Sigmar, y por su inmortal voluntad lucharé también aquí. 




			Schwarzhelm lo miró con el ceño fruncido. A pesar del abismo que los separaba en la jerarquía, el entrecano guardaespaldas era mucho más imponente físicamente que su señor. 




			—Eso es lo que quieren —le recordó. 




			Karl Franz volvió a echar un vistazo a la jaula que había detrás de él. Podía oír a Garra de Muerte revolviéndose en su jaula. La criatura estaba ansiosa por alzar el vuelo y se percibía su instintiva sed de guerra a través de las rachas de lluvia. 




			Le resultó difícil retirar la mirada de la criatura. De nuevo contempló el campo de batalla que se extendía delante de él bajo los nubarrones, salpicado por los gritos de los hombres y el estrépito del choque de las armas. El hedor cobreño de la sangre se alzaba desde todas las partes e impregnaba la lluvia y el viento racheado. 




			Karl Franz contuvo su ira y permaneció en el sitio. Schwarzhelm, satisfecho, le cogió de las manos el yelmo de batalla. 




			—De momento —farfulló Karl Franz mientras contemplaba cómo las nubes se arremolinaban para formar grotescos tumores—. De momento. 
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			El impacto de la primera lanzada estuvo a punto de tirar del caballo a Helborg, pero hundió los talones en los estribos y empujó con ahínco para atravesar con la punta de hierro el corazón de un fornido paladín norse. El ímpetu de su corcel levantó en el aire a la criatura del Caos; la lanza lo partió en dos y las dos mitades de su cuerpo se estrellaron contra el suelo. Para entonces, el caballo de Helborg ya se lo había llevado hacia delante, triturando con los cascos más guerreros con la piel llena de costras. 




			La carga de la Reiksguard era como un torrente que se precipitara en mitad de una furiosa tormenta y limpiara la mugre a su paso. Los caballeros de Helborg cabalgaban pegados a él, todos ellos salpicados de sangre y bilis. Sus banderines revoloteaban con orgullo y las crines de sus monturas ﬂameaban mientras ellos asestaban espadazos. Nada podía resistirse al poder de destrucción de la compacta y veloz cuña de los caballeros en sus panoplias, y la infantería enemiga que aparecía en su camino huía o era aplastada. 




			Absorbido por la fuerza y la furia de la carga, Helborg percibió el cambio en el aire demasiado tarde. No vio que las bandadas de cuervos se descomponían y los pájaros caían y se estrellaban contra el barro con un ruido seco. Cuando barrió el aire con su colmillo rúnico y degolló a un guerrero que se batía en retirada, no vio las columnas de metano que se alzaban desde la misma tierra, que se fundían rápidamente para trazar los febriles contornos de la brujería. 




			La Reiksguard seguía abriéndose paso, dispersando a los enemigos que se interponían en su camino. El aire apestaba a pólvora y a sangre y estaba salpicado de barro y de lluvia. Cuando Helborg percibió el rancio olor de la pudrición, sus caballeros se habían alejado casi un kilómetro de las líneas de la reserva imperial y algo más de las ﬁlas de alabarderos. Detuvo a su corcel y la vanguardia de su caballería se detuvo detrás de él. 




			Ante ellos, apenas visible a través de las ﬂuctuantes cortinas de miasmas, la lluvia se alejaba en forma de torbellinos repelida por algo. Como un brillante telón de acero retorcido, el diluvio se abombó para evitar el contacto con una costra de tinieblas que había surgido en su centro. Helborg fue capaz de distinguir vagamente un perﬁl detrás de la lluvia: una abultada montaña de carne y grasa que parecía a punto de reventar, coronada por unos cuernos y hendida a escasa distancia de la cima por una sonrisa que mostraba un millar de dientes. Aparecieron unos brazos gordos y fofos que se extendieron con un ruido de succión desde una musculatura abotagada, y los siguió un cuchillo de carnicero que chorreaba mocos. 




			La montura de Helborg se empinó, con los ojos en blanco, y él tuvo que tirar con fuerza de las riendas para dominarla. El resto de los caballeros de la Reiksguard se ordenó en abanico para formar un semicírculo alrededor de su señor. En la periferia de la formación se reagruparon las acobardadas tropas enemigas, que avanzaron precavidamente hasta situarse al alcance de las armas de los caballeros, envalentonadas por la presencia diabólica que estaba formándose en medio de ellas. 




			Helborg miró ﬁjamente aquella abominación y la ira se apoderó repentinamente de él. 




			—¡Caballeros del Imperio! —exclamó con un rugido, echándose atrás la capa y enarbolando la espada—. ¡Acabemos con esa cosa y acabaremos con todo! ¡Todos conmigo! ¡Por Sigmar! ¡Por Karl Franz! 




			Luego espoleó su caballo para iniciar la carga y sus caballeros se apresuraron a seguirlo. Ante ellos, la gigantesca mole del demonio se materializó  completamente  y  se  presentó  en  el  mundo  sensible  con  un estremecimiento de energías del aethyr liberadas. El suelo tembló y comenzó a ondularse, sacudido por la irrupción de aquella corpulenta e inconmensurable masa de carne fétida y de las grietas que se abrieron en el barro surgieron en tropel miles de cucarachas. 




			La caballería de la Reiksguard colisionó con el enemigo y los soldados de a pie se cerraron en torno a ellos y los dejaron sin espacio para maniobrar. Algunos consiguieron golpear a los jinetes en los ﬂancos y la carga de la caballería perdió ímpetu. Las ondulaciones del suelo derribaron algunas monturas, que se estrellaron contra el suelo y desarzonaron a los caballeros.  




			No obstante, Helborg ni se inmutó, y continuó mirando ﬁjamente y con resolución a la criatura infernal que tenía enfrente. Avanzó a toda velocidad a través de las alborotadas hordas, con sus hombres siguiéndolo a duras y penas y enarbolando la espada. 




			—¡Por Sigmar! —bramó. 




			Delante de él, todavía envuelto por los hilitos de la especie de placenta del vórtice de aethyr, el vástago del Padre de la Plaga rio a borbollones y con la boca llena de ﬂema y deslizó una lengua larga y negra por el ﬁlo letal de su cuchillo. Su cuerpo grotesco se sacudió con las carcajadas. 




			Incitó con gestos a los mortales a que se le acercaran como si fuera un viejo verde y levantó un brazo fofo. Un plasma de aethyr del color del vómito destelló a lo largo de la hoja del cuchillo. 
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			Karl Franz iba de un lado a otro de la plataforma sin despegar los ojos de la batalla que estaba desarrollándose ante él. La empalizada no era para él tanto un puesto de observación privilegiado como una prisión que le impedía estar donde más se le necesitaba. Schwarzhelm permanecía a su lado, en silencio, y su única utilidad era la de adusto receptor de la creciente ira que atormentaba al emperador. 




			—¡Ordenad a Macke que abra el ángulo de los disparos! —bramó Karl Franz, despachando mensajeros a través de la lluvia—. ¡Y que las tropas de reserva de Talb adelanten sus líneas! ¡Donde están ahora no hacen nada! 




			La situación estaba yéndosele de las manos ante sus ojos. Las batallas campales siempre degeneraban en una serie de confusas y desordenadas refriegas tumultuosas transcurridas las primeras horas; las formaciones se desorganizaban y se hacía oídos sordos a las órdenes. Sin embargo, las extrañas circunstancias que estaban produciéndose al norte de Heffengen estaban convirtiendo la contienda en una aglomeración informe. Se tenía que conformar con contemplar cómo los fanáticos ﬂagelantes de Huss embestían a los skaelings enemigos caóticamente, llevados por su fervor mucho más allá de la infantería de apoyo de Talb. Karl Franz era un espectador impotente mientras el espectacular éxito de la Reiksguard los separaba cada vez más de las tropas de Reikland que seguían su estela y los hombres del norte aliados de los demonios perpetraban una escabechina en el ﬂanco occidental de Mecke. 




			La locura ﬂotaba en el aire. Nubes de moscas habían sustituido a los cuervos; bloqueaban la tenue luz cenicienta del sol y convertían el cielo en un manto tenebroso y mugriento. La artillería había destruido a algunos de los portadores de plagas principales, pero entre los vivos todavía acechaban devastadores grupos de criaturas demoníacas que dejaban una estela tóxica de terror. El grueso del ejército norse se había reforzado con nuevas oleadas de hombres de las tribus, y ya podía oírse por encima del coro de gritos el monótono mantra «crom, crom». 




			Huss aún aguantaba con ﬁrmeza, como también lo hacía su protegido, Valten. Mientras ellos siguieran blandiendo sus martillos de guerra, destrozando  compañías  enteras  de  tropas  del  Caos,  el  ﬂanco  oriental seguiría siendo un sostén en caso de necesidad. Por todo ello, la batalla seguía pendiendo de un ﬁno hilo. Los mortales no eran rivales para los demonios  (la  mera  proximidad  a  uno  de  ellos  bastaba  para  perder  el juicio), de modo que el grueso de las tropas se hallaba al borde de la aniquilación. 




			—Me necesitan —dijo Karl Franz, incapaz de seguir mirando la carnicería. 




			Esta vez, Schwarzhelm no dijo nada y siguió contemplado el campo de batalla con el mentón alzado y el oído aguzado. Olfateó el aire y respiró hondo. Un estremecimiento pareció recorrer de pronto su corpachón. 




			—Han vuelto, mi señor —murmuró, haciendo una mueca de profundo asco. 




			Karl Franz no comprendió de inmediato a qué se refería su guardaespaldas; siguió con los ojos la trayectoria de su mirada y los entornó para ver a través de las rachas de humo y los rastros de plaga. 




			Desde el este, donde las tropas de Talb luchaban heroicamente sobre el resbaladizo barro, soplaba un viento frío. Los jirones de nubes reunidos por el demonio se abrieron encima del vasto campo y dejaron a la vista un cielo radiante. A lo largo de todo el horizonte, una multitud de ﬁguras negras coronó una pequeña elevación. Centenares de estandartes harapientos, apelmazados por la lluvia, se alzaban orgullosamente por encima de compañías enteras de infantería. Las ﬁguras avanzaban con paso lento, pero progresaban de un modo constante e inexorable. 




			Karl Franz se volvió hacia uno de los ingenieros y le arrancó el catalejo de bronce de las manos temblorosas, se lo pegó al ojo y giró las piezas para enfocar la imagen. 




			Por un momento lo único que vio fue la mancha borrosa del escaso follaje invernal de los árboles. Pero su visión fue ganando nitidez hasta que ante su ojo apareció un saliente rocoso al otro lado del meandro del Revesnecht. Según lo exploraba comprendió el motivo de la consternación de Schwarzhelm. 




			«Ha  vuelto  —dijo  para  sus  adentros  con  desolación—.  Pero,  ¿por qué? ¿Y cómo lo han hecho? ¿Y para quién luchan?» 




			Recorrió la larga línea de ﬁguras desaliñadas con el catalejo sin detenerse en exceso en ninguna de ellas y continuó hacia el norte, buscando a su líder. Cuando ﬁnalmente dio con él, el catalejo se detuvo. 




			Karl Franz sujetó con fuerza el instrumento de bronce. Los rumores habían corrido como la pólvora desde Alderfen, pero él se había negado a creerlos. Hacía ya tanto tiempo de eso. Era posible que los cronistas y los eruditos hubieran estado equivocados; podría tratarse de un imitador, de una sombra, de un vulgar demagogo que se había apropiado de un alma más antigua y siniestra. 




			El emperador sintió que el corazón le daba un vuelco mientras manipulaba el catalejo para enfocar la imagen. No había posibilidad de error. Vio una melena larga y lacia de pelo blanco que enmarcaba un rostro de rasgos nobles. Unos ojos negros como la obsidiana destellaban en una cara enjuta y de facciones angulosas en la que resaltaban los huesos. Vio una armadura del color de una encendida puesta de sol, ennegrecida por fuegos anteriores y sangre seca; una negrísima y larga capa ribeteada por el armiño más exclusivo; colmillos que sobresalían de una boca con una cruel expresión de orgullo; una espada larga enfundada en una antigua vaina. 




			Pero lo que más llamaba la atención era el anillo. Aun a pesar de la enorme distancia, la piedra que tenía engarzada relumbraba como un ascua y despedía humo. 




			Karl Franz bajó el catalejo. 




			—Entonces es verdad —masculló, dejándose caer contra la barandilla—. Vlad von Carstein. 




			Schwarzhelm estaba rojo de la ira. Parecía debatirse entre odios encontrados: a las hordas del Caos que los atacaban desde el norte y a los blasfemos no muertos que habían aparecido en el este. 




			—Surgieron rumores en Alderfen —dijo con la voz rasposa—. Decían que los muertos luchaban con nosotros. 




			Karl Franz tuvo ganas de echarse a reír al oír aquello, aunque no porque le hiciera gracia. 




			—¿Qué certeza podemos tener? —Alzó la vista al cielo, como si esperara que desde allí le llegara alguna clase de inspiración. En tiempos remotos se decía que el cometa se aparecería ante los hombres en los momentos  más  tenebrosos,  como  había  sucedido  con  Sigmar  y  con Magnus. Pero el emperador sólo vio nubes pestilentes que se deslizaban con rapidez. 




			De nuevo hizo el ademán de coger el yelmo de batalla, y esta vez Schwarzhelm no hizo nada para impedírselo. Continuaban congregándose no muertos a lo largo de la elevación en un número cada vez mayor. No tardarían en contarse por miles. Sumados, el ejército del Caos y el de los no muertos superaban en número a las fuerzas imperiales. 




			—¿Cuáles son vuestras órdenes, mi señor? —preguntó Schwarzhelm. 




			—El ﬂanco de Talb está a punto de caer —dijo Karl Franz mientras se ponía el yelmo y se abrochaba las correas de cuero alrededor del cuello—. Reúne todas las tropas de reserva que puedas, únete a Huss y sácalo de allí. Rescata a todos los que puedas; no dejéis de luchar mientras os replegáis.  




			Schwarzhelm asintió con la cabeza. 




			—¿Y vos? ¿Qué haréis? 




			Karl Franz esbozó media sonrisa y su mano se posó en la empuñadura de su colmillo rúnico. Como dando a entender que sabía lo que estaba a punto de suceder, Garra de Muerte soltó un graznido desde su jaula. 




			—Estamos rodeados de abominaciones —dijo con voz ﬁrme—. Éste es mi reino. De nuevo ha llegado el momento de que les enseñemos que deben temerlo. 




			A continuación echó a andar sin prestar la menor atención a las súplicas que le llegaban de su séquito. En la cabeza sólo tenía una idea ﬁja. Todo el ejército lo vería alzar el vuelo; todos las miradas se posarían en él en el mismo momento en el que desencadenara a Garra de Muerte y éste se elevara en el cielo. 




			—Mantened las líneas en la medida de lo posible —ordenó mientras descendía  de  la  plataforma  de  observación  con  pasos  largos  y  resueltos—. En cualquier caso, el demonio es sólo mío. 
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			Helborg espoleó con frenesí su corcel y cargó directamente contra el demonio. La titánica criatura, formada por ondulantes y mugrientas capas apiladas de músculos abotagados y supurantes, se alzaba por encima de él. Ya había completado su materialización, y su piel de color verde oliva brillaba con los excrementos que rezumaba. 




			El hedor era insoportable: un eﬂuvio asﬁxiante y empalagoso de putrescencia que se aferraba a la garganta y hacía saltar las lágrimas. Cada uno de los movimientos del monstruo iba acompañado de una nube de moscas que revoloteaban en torno a él como si fueran un manto de niebla. La tierra bullía y se agitaba bajo su lomo encorvado, contaminada por la pestilencia a azufre y reducida a una tóxica papilla. El demonio se revolcaba en su propia mugre, regodeándose en el lodazal que había creado a su alrededor. 




			El caballo de Helborg estuvo a punto de trastabillarse mientras se acercaba al galope, traicionado por el mutante terreno, pero se mantuvo ﬁrme.  Cuando  el  demonio  lo  vio  aproximarse  levantó  el  cuchillo  de carnicero para asestar un golpe letal. Helborg espoleó al caballo para cargar directamente contra su objetivo. El cuchillo cortó el aire silbando y arrojando chorros de bilis. Helborg se agachó y giró rápidamente para esquivar al monstruo, y sintió cómo la pesada hoja barría el aire justo encima de su espalda encorvada; volvió a erguirse sobre la silla de montar, espada en ristre. 




			Lo acompañaron en la carga otros caballeros de la Reiksguard, algunos todavía empuñando las lanzas largas. Dos de ellos hundieron las armas en los costados del demonio y las heridas se convirtieron en fuentes de mocos. La oronda criatura lanzó un rugido plagado de borboteos y giró en redondo para arrancar a los caballeros de sus sillas de montar y arrojarlos de cabeza al suelo. 




			El  caballo  de  batalla  de  Helborg  se  asustó  cuando  rozó  el  pellejo bamboleante del demonio y Helborg al galope le clavó la espada en la carne. Fue como hendir carne de cerdo podrida: la piel y los músculos se escindieron con facilidad y quedó a la vista una masa de grasa blanca como la leche y vasos capilares por los que corría una sangre negra y bullente. 




			El demonio asestó una cuchillada de espaldas con sus brazos fofos y carnosos, pero Helborg fue más rápido y guio a su caballo por debajo de la sombra del otro brazo demoníaco, al que rajó al pasar con el colmillo rúnico. De la extremidad cayeron más trozos de carne que aterrizaron humeando en el suelo. 




			Para entonces había jinetes de la Reiksguard por todas partes, deslizándose sobre sus monturas bajo la sombra de las garras del demonio y cosiéndolo a puñaladas con sus espadas largas. La criatura soltó otro rugido ensordecedor de dolor y agitó los brazos con más violencia. El cuchillo del monstruo se llevó por delante a dos jinetes de un solo golpe y los derribó de la silla. A continuación, el demonio lanzó un puñetazo que aplastó el yelmo de otro caballero que ya orientaba la lanza para asestar el golpe. 




			Las nubes de moscas zumbaron con furia y se arremolinaron en torno al demonio acosado como cabezas de serpiente. Se introdujeron en las viseras y en los gorjales de los caballeros, se amontonaron pegadas a sus cuerpos y obligaron a los jinetes a renunciar al ataque. Unos gusanos largos como un antebrazo humano surgieron del suelo licuado y se aferraron con unos dientes como agujas a las cernejas de los caballos. Enjambres de criaturas demoníacas con unas fauces tan grandes como sus cuerpos pulposos salieron disparados de los muslos del monstruo mientras éste se agitaba con frenesí, y allí donde aterrizaban clavaban los incisivos y roían con ahínco.  




			La Reiksguard se abrió paso por la muchedumbre de horrores, dejando a un lado las criaturas más pequeñas para concentrar el ataque en la descomunal abominación que se parapetaba tras ellas, pero el monstruo con el que se enfrentaban los caballeros no era un mero portador de plagas; era el ser más extraordinario de su espantosa especie, y las espadas de los hombres mortales no le inspiraban el menor temor. Su vasto cuchillo barría el aire con el ritmo preciso de un metrónomo, hendiendo armaduras como si estuvieran hechas de pergamino podrido. Helborg vio que otros tres de sus hombres caían de un solo golpe del cuchillo del demonio y que sus corazas de batalla, de un precio incalculable, se hacían añicos en un abrir y cerrar de ojos. 




			Espoleó a su corcel para cargar al galope contra el brazo con el que el monstruo empuñaba el cuchillo y, sin detenerse, armó el brazo con su colmillo rúnico. La hoja sagrada relumbró en la penumbra preternatural. 




			El demonio vio que Helborg iba a embestirlo, pero era demasiado tarde, y cuando intentó derribar al caballero de su montura con un golpe de revés, Helborg y se inclinó sobre la silla y desvió el cuerpo. Según volvía a pasar silbando la siniestra hoja por encima de él, Helborg atacó con su propia espada; lanzó una estocada ascendente y con un giro de muñeca acertó en la mano de su oponente con el colmillo rúnico, que se hundió en la grasa putrefacta como si se deslizara a través de agua. 




			El demonio lanzó un rugido de indignación, irritado por la audacia del ataque. Helborg aferró con ambas manos la empuñadura de su espada mientras pugnaba por controlar los movimientos de su montura y tiró con fuerza. El acero con las runas grabadas cortó tendones y cercenó el brazo del demonio a la altura del codo. Un chorro de espesa sangre negra y abrasiva como el ácido roció la visera de su yelmo y Helborg tiró con más ahínco. 




			El antebrazo del demonio se desprendió del resto del brazo con un repulsivo plaf, y en el muñón quedaron revoloteando largos ﬁlamentos de músculos y de piel. La extremidad amputada, impulsada por el peso del cuchillo que aún empuñaba, se estrelló contra el suelo y se hundió bajo la superﬁcie compuesta de saliva y de pus. El demonio bramó, esta vez de auténtico dolor, abriendo la boca hasta el límite de sus posibilidades para emitir un ensordecedor aullido que hizo temblar las nubes. 




			Los caballeros de la Reiksguard supervivientes insistieron en el ataque.  Del  demonio  devastado  salieron  disparados  en  todas  direcciones ﬂuidos  nocivos  en  regueros  envueltos  en  nubes  de  moscas  picadoras. Helborg tiró de las riendas de su corcel para dar media vuelta y emprender un nuevo ataque, desbordado por el júbilo que le proporcionaba la batalla. 




			Se podía herir al demonio. Se podía matar. 




			Pero entonces los oyó, justo cuando estaba a punto de espolear los ﬂancos de su montura. Los cuernos resonaron a lo largo del campo de batalla y su sonido se mezcló con el estrépito del multitudinario combate. 




			No era la primera vez que Helborg oía aquellos cuernos; su timbre marchito era propio de trompetas descoloridas por el tiempo de otra época. Ningún heraldo del Imperio empleaba tales instrumentos; pertenecían a ejércitos que no tenían el derecho de marchar en el tiempo presente. 




			Helborg se retorció sobre la silla de montar para intentar volverse en la dirección de los sonidos. Por un momento, lo único que vio fue el contorno del tumulto de caballeros y de monstruos de plaga enzarzados en la lucha alrededor del furioso demonio de mayor tamaño, sobre el telón de fondo de los remolinos de lluvia que impedían ver las hordas desplegadas detrás. 




			Entonces, como si las penetrantes notas de los cuernos de guerra las hubieran hendido, los blancos bancos de niebla se dividieron y durante unos segundos dejaron a la vista toda la mitad oriental del campo de batalla. Helborg atisbó gigantescas multitudes de mortales y de engendros del aethyr luchando cuerpo a cuerpo a lo largo y a lo ancho del vasto ﬂanco oriental, y detrás de ellas, en la otra orilla del Revesnecht, vio los viles estandartes de Sylvania izados, azotados por la lluvia, todos ellos con la marca de la pálida cabeza de la muerte de aquella tierra maldita. A la cabeza de la hueste de retornados estaba un señor enfundado en una armadura carmesí, con una cabellera blanca que resaltaba como el hueso en una herida. 




			Un escalofrío de incredulidad le recorrió el cuerpo. Sabía quién había vestido aquella armadura. También sabía cuánto tiempo había pasado desde entonces. Simplemente era imposible. 




			«Vlad von Carstein.» 




			El asombro afectó a su concentración. Helborg, mientras contemplaba, hechizado, la hueste de no muertos que avanzaba para incorporarse a la batalla, olvidó el peligro mortal más inmediato. 




			El demonio avanzó pesadamente hacia él, arrastrando su descomunal cuerpo, que se bamboleaba como si fuera una muralla de carne. La única zarpa que le quedaba asestó un tajo descendente que dejó una estela de humo tóxico. El caballo de Helborg se empinó, aterrado por el titánico monstruo que se cernía sobre él. 




			Helborg luchó con las riendas, intentado alejar el corcel del peligro, pero el animal estaba fuera de sí y no le obedecía. Las garras del demonio se hundieron en el yelmo de Helborg y desgarraron el acero, y las uñas largas y abrasadoras como lenguas de fuego se clavaron en la carne del caballero.  




			El impacto fue demoledor. El caballo corcoveó, chillando de dolor, y el jinete salió disparado de la silla y se estrelló contra el suelo, con los huesos descoyuntados y el rostro salpicado de sangre. Intentó levantarse; encogió las piernas para volver a ponerse de pie, pero le sobrevinieron un mareo y un aturdimiento repentinos. 




			Agarró la espada e intentó ﬁjar la mirada en el acero, pero las heridas en el costado le ardían. Vio las ﬁguras borrosas de sus camaradas caballeros cargando valientemente hacia el demonio; sabía que ninguno de ellos podía albergar la esperanza de matarlo. 




			Gritando  de  dolor,  intentó  obligar  a  sus  extremidades  a  obedecer sus órdenes. Sin embargo estaban tan entumecidas que fue en vano; sintió como si estuvieran clavándole lanzas recubiertas de escarcha en los huesos. Oyó las reverberaciones letales de los cuernos de guerra como si tuviera la cabeza sumergida en el agua. Le ardía la herida en la mejilla desgarrada y distinguió el olor a veneno que emanaba. 




			Después su cabeza se estrelló contra el fango y perdió el conocimiento. 
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			Garra de Muerte sobrevoló el campo de batalla. El grifo batía con fuerza sus gigantescas alas y dispersaba los jirones de nubes de bordes negros. Los musculados hombros de la bestia hacían un gran esfuerzo para mantener en el aire la mole descomunal de su cuerpo. 




			Karl Franz se inclinó sentado en la silla, con la espada desenfundada. El grifo, por ﬁn liberado de los grilletes empleados por sus temerosos cuidadores, era un portento de una fuerza descomunal. Jinete y bestia se habían salvado la vida mutuamente en más de una ocasión, y el vínculo que existía entre ellos era tan resistente como el acero. 




			—Llevas demasiado tiempo encerrada —murmuró Karl Franz, deslizando los dedos de la mano enguantada por las plumas de la nuca de Garra de Muerte—. Deja salir tu furia.  




			El grifo de batalla respondió con un graznido metálico que resquebrajó el aire, y con una batida de las alas se deslizó como un rayo por el aire y sobrevoló la zona central del campo de batalla. 




			Karl Franz contempló las cruentas escenas intentando hacerse una idea de la situación del combate en medio de los confusos movimientos de los regimientos y de las partidas de guerra. El grueso de sus fuerzas estaban inmersas en una brutal batalla cuerpo a cuerpo con los guerreros del Caos. El ﬂanco occidental permanecía en su mayor parte intacto, y Mecke había enviado a la refriega a sus veteranos espadas, que ahora estaban enzarzados en una lucha con ﬁlas de guerreros en panoplias que blandían hachas de doble hoja y martillos con calaveras encadenadas. La lucha en el centro era disputada. El grueso de las tropas de Reikland no daba abasto para detener las enardecidas oleadas de monstruos demoníacos, si bien la caballería de la Reiksguard seguía luchando encarnizadamente en el centro mismo del campo. En el este, las tropas de Ostermark estaban resistiendo a la desesperada para no acabar aniquiladas, mientras detrás de ellos, el ejército de los no muertos, cuyas ﬁlas avanzaban en un silencio sobrecogedor, avanzaba hacia el campo de batalla. 




			La tarea de Karl Franz era obvia. Mecke seguía manteniendo la posición. Schwarzhelm, Huss y Valten tendrían que salvar algo de la escabechina que estaba produciéndose en el ﬂanco oriental, tanto si Von Carstein llegaba como aliado o como enemigo. La presencia maligna en el corazón del ejército del Caos, sin embargo, quedaba fuera del alcance de todos ellos, y su siniestra aura estaba expandiéndose como un manto por todo su ejército. La posición elevada del emperador le permitió ver que la mole hinchada del demonio se alzaba en medio de la vanguardia de la Reiksguard y repartía puñetazos a diestra y siniestra. Un monstruo como aquél era capaz de exterminar contingentes enteros de tropas mortales, y sobre el campo de batalla no había nada que pudiera hacerle frente. 




			De Helborg no había ni rastro. No cabía duda de que el mariscal había cargado contra la criatura con la esperanza de poder abatirla antes de que adquiriera la plenitud de su fuerza. Se trataba de una temeridad, pero el demonio seguía vivo a pesar de los agujeros en la carne nacarina y del muñón en el brazo que chorreaba sangre negra. 




			—Ésa es nuestra presa, grandullón —dijo Karl Franz, señalando con la punta del colmillo rúnico los hombros fofos del demonio. 




			El grifo se lanzó en picado de inmediato, con las enormes alas desplegadas hacia atrás y directamente hacia el espanto que había abajo. Karl Franz agarró con fuerza las riendas mientras el aire húmedo y gélido gemía a su alrededor. La velocidad convirtió el paisaje ante él en una mancha borrosa en la que únicamente el abotagado monstruo conservaba su deﬁnición. El demonio se alzaba sobre la faz de la tierra como una bestia descomunal y enloquecida. 




			Garra de Muerte lanzó un chillido de batalla y extendió las garras delanteras. En el último momento, el demonio lanzó hacia delante su monstruosa cabeza y reparó en jinete y montura justo cuando impactaban como un rayo contra él. 




			El grifo arañó con las uñas la cara del demonio y le rasgó los ojos. Con las partas traseras hendió el torso babeante del demonio y arrancó pútridas tiras de carne fétida. Karl Franz lo acometió con el colmillo rúnico y sintió el calor que desprendió la ancestral hoja: las runas habían reconocido el hedor del ser demoníaco y refulgían como estrellas. 




			Justo cuando el demonio tendía hacia él su solitario brazo, Garra de Muerte viró bruscamente y lo rodeó con la agilidad de un halcón. La repugnante bestia intentó arañarlo con las uñas, pero el grifo evadió el ataque y volvió a lanzarse hacia él; con el pico le desgarró un hombro y arrancó más trozos de carne del cuerpo devastado. 




			El demonio se volvió, levantó las ancas del cenagal y trató de derribar al grifo del cielo, pero los dedos de su garra se quedaron a un pelo de cerrarse alrededor de la cola de Garra de Muerte. 




			El grifo eludió el ataque con una explosiva aceleración y viró para emprender un nuevo ataque. Entretanto, Karl Franz aferró con ambas manos la empuñadura de su espada y la sujetó con la punta hacia abajo. Sabía perfectamente lo que se proponía su montura, de modo que desplazó su peso sobre la silla. 




			El demonio volvió a tender la garra hacia ellos. Garra de Muerte se lanzó en picado y esquivó por un dedo las uñas del monstruo antes de clavar sus propias garras en la espalda de su rival. El grifo deslizó las uñas por el espinazo encorvado del demonio y desgarró tendones, y las heridas abiertas dejaron a la vista huesos abultados. 




			Karl Franz, listo para la maniobra, esperó hasta que la nuca del demonio se elevara ante él. parte de su cuerpo era una joroba nauseabunda y pestilente tachonada de púas y rodeada de pústulas reventadas. El emperador apuntó cuidadosamente. 




			El demonio se volvió con la intención de derribar a Garra de Muerte, pero Karl Franz le clavó la espada hasta el fondo. La punta del colmillo rúnico se hundió limpiamente entre dos vértebras, perforando huesos y músculos. La hoja mágica explotó con una luz cegadora que brotó del punto de impacto y se propagó desgarrando la mugre que hallaba a su alrededor. 




			El demonio arqueó el cuello fofo mientras emitía gritos ahogados a la vez que gargareaba con la boca llena de sangre. Karl Franz estuvo a punto de salir despedido de la silla de montar, zarandeado tanto por las sacudidas de su presa como por el corcoveo de Garra de Muerte. 




			Sin embargo aguantó con ﬁrmeza y hundió aún más si cabe la espada en el cuerpo del demonio. Por la hoja corrió sangre negra que comenzó a sisear al entrar en contacto con el metal de los guanteletes mientras nubes de moscas revoloteaban alrededor de Karl Franz, intentando meterse a través de su visera. No obstante, el emperador aguantó con ﬁrmeza. 




			Garra de Muerte soltó un rugido que revelaba su sed de sangre y se posó sobre el encorvado espinazo del demonio. Eso proporcionó a Karl Franz el punto de apoyo que necesitaba para, con un impulso descomunal, mover de un lado a otro la espada hurgando en la herida y cercenar el cuello del demonio. 




			El grifo se separó de su presa con un violento salto y el enorme demonio se tambaleó, incapaz de soportar el dolor de los tendones que se partían uno detrás de otro. Sangrando por un centenar de otras heridas superﬁciales, el monstruo se retorció y se sacudió, arrojando en todas direcciones vómito y bilis. La magia necesaria para mantenerlo en el plano físico comenzó a desvanecerse y de sus ojos emanaron unas rancias volutas de humo verdoso. 




			Garra de Muerte alzó el vuelo. Karl Franz percibió el júbilo desbordante del grifo y se sumó a él. 




			—¡Por la sangre de Sigmar! —exclamó mientras lanzaba una mirada triunfal al horror que acababa de exterminar.  




			Los restos agonizantes del demonio se descomponían sobre la tierra y se mezclaban con la sangre ácida. Los numerosos portadores de plaga desplegados en torno a él se llevaron las manos a las caras alargadas y aullaron. 




			Momentos  como  éste  eran  los  que  daban  la  vuelta  a  una  batalla. Huestes  enteras  podían  venirse  abajo  con  la  muerte  de  su  líder  y  su ímpetu decaer con la eliminación de un cabecilla que ejercía el papel de talismán. Garra de Muerte chilló a los cielos con una euforia incontenible mientras sobrevolaba el mar de hombres que luchaban en el suelo. 




			Karl Franz escrutó la batalla buscando algún indicio de Helborg, y ya se disponía a ordenar al grifo que diera media vuelta y descendiera cuando un grito desgarrador resonó por todo el campo de batalla. El emperador alzó la cabeza y divisó un nuevo horror que se aproximaba desde el norte. Las ﬁlas del Caos se descomponían escindidas por una vanguardia de caballeros en panoplia que cabalgaban a lomos de intrépidos corceles, con los bordes de las hombreras de las armaduras dorados  y  los  yelmos  asentados  sobre  gorjales  de  hierro.  Galopaban en dirección a los supervivientes de la Reiksguard, arando la tierra que pisaban  sus  caballos  dotados  de  pezuñas  metálicas  con  pinchos.  Los recién llegados avanzaban con una disciplina y un brío muy superiores a los de la mayoría de los siervos de los Dioses Caídos, si bien su librea era tan repugnante como la de cualquier fanático adorador de la sangre del gélido norte. 




			Y por el aire los acompañaba una criatura voladora ciertamente enorme  que  daba  bandazos  y  surcaba  el  cielo  con  movimientos  un  tanto torpes. Era del tamaño de un dragón de batalla, y sus alas colosales se desplegaban en el aire como dos juegos de cuchillas multicolor. A diferencia de los auténticos dragones, sus costados no estaban recubiertos por un lustroso manto de escamas brillantes ni relumbraban llamas en torno a su sinuoso cuello. Allí donde debería haber habido carne prieta sólo se advertían huesos parcialmente ocultos bajo una red de tendones ennegrecidos por el paso del tiempo. En el tórax abierto se apreciaban unos boquetes en los que no se veía más que espirales de tinieblas. Un titánico cráneo colgaba del extremo de un espinazo blanco, envuelto en volutas de humo negrísimo, y las alas, que batían desmañadamente el aire, se mantenían enteras gracias a las tiras de músculo atroﬁado que las recorrían. 




			El jinete de la monstruosidad no era menos grotesco: un rostro marﬁleño, alargado para contener unos colmillos que sobresalían ostensiblemente de la boca, asomaba por encima de las gruesas placas de armadura. El motivo de alas de murciélago competía por destacar más en su armadura con las calaveras y los trozos de pieles estirada que colgaban de cadenas. El jinete empuñaba una espada con la hoja recta y tan negra como las fauces del inframundo, recorrida por serpenteantes llamas azules. 




			Karl Franz percibió el hediondo aroma de la muerte que desprendía y detuvo el descenso de Garra de Muerte. En cambio, el grifo ascendió violentamente en vertical, ya ansioso por aniquilar al nuevo enemigo. 




			El emperador dudó antes  de dar la orden. El demonio había sido un rival temible, pero se había enfrentado con él ya debilitado por los ataques de Helborg y la Reiksguard, además de que Garra de Muerte era letal contra presas conﬁnadas en el suelo. Sin embargo, la colosal criatura que se deslizaba a una velocidad vertiginosa por el aire directamente hacia ellos era de un tamaño mucho mayor, y contaba con la ventaja de la frescura que le proporcionaba el hecho de no haber participado en un combate anterior. 




			Es más, Karl Franz advertía algo en el jinete que le hacía dudar. Escudriñó aquellos ojos oscuros, todavía desde la lejanía, y el corazón le dio un vuelco. Bajó la mirada a la espada, todavía embadurnada en la sangre del demonio que acababa de matar, y vio que el fuego de las runas se extinguía. 




			Un horrible pensamiento revestido de presentimiento se coló en su cabeza. 




			«Este enemigo escapa a mis posibilidades.» 




			El emperador sabía que no tenía la obligación de entrar en combate. Podía seguir el consejo de Schwarzhelm y reservarse para otra batalla, una de la que pudiera salir victorioso. No en vano era el emperador, no un paladín prescindible en medio de muchos miles de hombres a su servicio. Sus capitanes comprenderían sus razones. Se darían cuenta de que el Imperio era lo principal, y de que el hecho de que él siguiera vivo, más que cualquier otra cosa, mantenía encendida la llama de la esperanza de un futuro mejor.  




			Se le apareció la imagen de Altdorf, de sus torres blancas alzándose con orgullo por encima de la mugre y del alboroto de sus apretadas calles; del río, cuyas aguas corrían perezosamente junto a los muelles: un hervidero de actividad comercial e industrial.  




			Aquel lugar era la piedra angular del Imperio, y Karl Franz siempre había pensado que cuando la muerte apareciera ante él, lo llevaría allí. 




			Garra  de  Muerte  chilló  a  la  abominación  que  seguía  acortando  la distancia que los separaba y se revolvió constreñido por las riendas. El emperador recorrió con la mirada el campo de batalla y la lucha desesperada que libraban los ﬁeles con las apretadas ﬁlas de monstruos. A cada momento que pasaba eran más los súbditos que encontraban un ﬁnal doloroso y terrible a manos de un rival mucho más superior a ellos que lo que les correspondía por su condición de meros hombres mortales. 




			«No voy a abandonarlos.» 




			—¡Adelante! —ordenó Karl Franz a su grifo mientras sacudía el colmillo rúnico para limpiar la sangre adherida y dirigía la punta hacia el dragón—. ¡Embistámoslo desde arriba! 
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